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    CAPÍTULO PRIMERO




    Chita Rue abrió la puerta del piso y, después de haber mirado en todas direcciones con marcado recelo, cerróla de nuevo con cautela y descendió lentamente por las mugrientas escaleras hasta llegar al oscuro portal, donde se detuvo aspirando hondo; se asfixiaba. Aquella atmósfera le era totalmente insoportable, y de continuar un momento más entre las cuatro paredes malolientes, hubiera gritado de dolor e incluso se hubiera tirado por el desvencijado balcón, buscando el descanso en la calzada.




    Giró los ojos en torno y sólo halló miseria, humedad repugnante, suciedad, dolorosa pobreza. A través de los débiles tabiques llegaban hasta ella voces alcohólicas, frases soeces, risas escandalosas, tintineo de copas... Lo de siempre, lo de todos los días. Y ella, entre aquellos desalmados, dejaba transcurrir los mejores años de su existencia sin aliciente, sin una ayuda moral ni material que estimulara su vida de muchacha solitaria y humilde.




    Salió a la acera. Una brisa sutil acarició brusca su rostro pálido, donde los ojos de expresión melancólica  brillaban húmedos, enseñando, sencillos, una tristeza infinita. Un escalofrío sacudió el cuerpo esbelto, embutido en el deshilachado abrigo, y los pies de Chita fueron poco a poco alejándose del barrio, caminando hacia adelante sin rumbo... Iba a la aventura. Sólo deseaba olvidar, respirar libremente, expulsando de su cuerpo el vaho de alcohol que parecía se adhería a sus ropas, a sus manos, e incluso a su carita mona, achatada ahora a causa del frío que silbaba, lastimándola.




    Miró la noche y una sonrisa amarga distendió la fresca boca. En aquella noche de enero, húmeda y blanca de nieve, tan sólo se ansiaba un hogar tranquilo y confortable, donde la chimenea chisporroteara alegre; donde alguien le sonriera con cariño; donde unos labios rozaran su piel falta de caricias. Pero todo esto estaba descartado para ella, siempre vacía de afectos.




    Hundió las manos en los bolsillos demasiado chiquitos para guardarlas y continuó su deambular por aquellas calles poco transitadas; cruzándose una que otra vez con hombres de andares vacilantes, cuyos ojos vidriosos se clavaban en ella con codicia, mientras mascullaban frases ininteligibles; o descubriendo rostros nobles que la observaban compasivos, tomándola tal vez por lo que no era.




    Ella, ajena a todo, con la vista desvariada, las piernas temblorosas y la boca fuertemente apretada, seguía incansable hacia adelante, sin saber adónde iba, ignorando por qué caminaba.




    Ya nunca más volvería al garito repugnante. Su vida era de nuevo solamente suya, pudiendo disponer de ella libremente, sin verse sometida a la tiranía de aquel bicho odioso, carente de conciencia... Pero, ¿y quién  había de sostenerla, si su único recurso era la casa de juego adónde ella, después de recorrer la ciudad sin conseguir un trabajo honrado que la pusiera a cubierto de la miseria, había ido como camarera, desesperando de hallar otra colocación más en consonancia con su modo de ser y sus costumbres?




    Y no podía resistirlo. Le era del todo punto imposible soportar por más tiempo las groserías de aquellos hombres degenerados, ahítos de vicio.




    Desconocedores de los buenos principios de todo ser noble, eran fieras y como tales se trataban, recayendo en ellos todos los vicios, todas las maldades. Las otras dos resistían e incluso los secundaban, porque habían sido educadas para ello. Ella... era diferente.




    Sintió a su espalda unos pasos recios que, apresurados, se acercaban.




    Chita Rue alzó el rostro surcado de llanto, y sólo halló ante sus ojos húmedos aterradoras tinieblas. Un mar infinito plateaba muy próximo. Vio también un muelle largo, silencioso, impresionante; unos barcos atracados en él, y perfilándose a lo lejos, apenas visible entre la niebla, un yate blanco, de caprichosas líneas que, en medio del mar, se balanceaba majestuoso y burlón. A su pesar, el cuerpo de la muchacha se estremeció. ¿Por qué estaba allí, expuesta a mil peligros tal vez? ¿Y adónde ir, pues? No tenía ni un penique, no conocía a nadie y la patrona sólo cedía un camastro sucio y miserable a cambio de las monedas que ella no poseía aquella noche, puesto que todo su exiguo capital habíalo dejado en la casa de juego a la que jamás volvería.




    —¿Qué hacer, Dios misericordioso? —imploró quedo,  anegado en llanto los dulces ojos al alzar al cielo la muda súplica.




    Los pasos habían cesado, pero Chita sintió aterrada cómo una mano que parecía de hierro se posaba ruda en su hombro, haciéndola volverse, hasta quedar frente a una linterna que la enfocaba.




    —Mira, Jim, qué prenda más ideal.




    Otra voz menos ruda replicó con aspereza:




    —No busques más. Esto es lo que el patrón desea.




    Chita permaneció tiesa, expectante. Nada había entendido, puesto que hablaban un lenguaje extraño para ella, pero sin embargo, el terror paralizaba todos sus miembros, haciéndola temblar de un modo indescriptible. Pasados unos segundos, hizo ademán de continuar su camino, pero una mano nervuda sujetó sus brazos, al tiempo que la voz se dejaba oír de nuevo:




    —No tiene los ojos azules, Jim, y el amo dijo...




    —¿Qué importa? —replicó el llamado Jim, aproximando mucho a la carita pálida de la muchacha su rostro cetrino, cubierto de una barba espesa y rizada—. Los tiene verdes o algo así. El amo, con la borrachera que pesa sobre sus costillas, ni lo notará. ¡Ea! Carga con ella y vamos a bordo.




    Chita retrocedió, dando un grito terrible.




    —Silencio, prenda —aconsejó el rudo marino, atenazando con sus garras los débiles brazos de la chiquilla—; esta noche la suerte ha sido contigo.




    Chita seguía sin comprender, aunque algo le advertía que aquellos hombres barbudos, que apestaban a vino se disponían a dar fin a su vida.




    —Vamos, guapa —dijo uno, echando a andar e invitando a Chita para que lo siguiera.





    Esto sí que lo entendió la chiquilla, cuyas piernas retrocedieron haciendo intención de correr.




    —Cuidado, monada, que somos dos y bastante fuertes, no creas.




    Ahora se expresaban en inglés, aunque algo chapurreado, pero lo suficientemente claro para ser entendido por Chita que, sabedora del peligro que corría, intentó suplicar, esperando ablandarlos:




    —Por favor, tengan compasión. Nada les hice; déjenme seguir mi camino.




    —Tu camino está ya trazado, linda inglesita —replicó uno de ellos, guiñando los ojos.




    —Por favor...




    —Silencio.




    Aquellos dos hombres se colocaron a ambos lados de ella, enlazaron sus brazos y echaron a andar en dirección a la rampa, donde les esperaba una lancha motora.




    —En marcha —indicó uno.




    —¡No...! —gritó Chita, retrocediendo.




    Los marinos se miraron.




    —De esta forma no conseguiremos gran cosa, Jim —opinó su compañero, con aspereza—. Aplícale eso, que el frío es condenado y estamos en mangas de camisa.




    —El amo dijo que la quería bien viva.




    —Bueno, pues si la desea «bien viva» —rió rudo—, que venga él a buscarla. Anda —añadió de mal talante, sujetando fuertemente a Chita, que hacía inauditos esfuerzos por desasirse—. No seas pelma —se enojó—. Ponle eso, y si llega «dormida», que la despierte.




    Jim, refunfuñando algo entre dientes, aproximóse a la asustada muchacha.





    —¡Oh! ¡Por Dios, tengan compasión...!




    Los ojos de Jim parecieron dulcificarse un tanto, pero la voz ruda del otro hízole dar principio a su tarea.




    —En cuanto lleguemos al yate, corazón.




    El grito de Chita fue muy tenue, ya que dos brazos la alzaron en vilo, mientras que una mano tapaba su boca.




    —Hoy nadie nos libra de unos cuantos latigazos —oyó cómo decía uno de ellos.




    Una sensación extraña, muy semejante al vértigo, se apoderó de ella. Creyó oír lejanas voces roncas, que gritaban indignadas; el zumbar de las máquinas se apreciaba muy lejano, mezclado con el susurro del mar... Luego..., nada.


  




  

    



    II




    ¿Habían pasado años, meses o tan sólo horas...? Chita Rue nunca lo supo.




    Abrió los ojos, parpadeó muy rápido... y volvió a cerrarlos.




    ¿Qué significaba todo aquello que la rodeaba? ¿Qué había pasado? ¿Dónde estaba? ¿Y aquella cama perfumada? ¿Y los cojines esparcidos por el suelo reluciente? ¿Y los damascos que cubrían totalmente las paredes? ¿Estaría presenciando una película oriental?




    Oyó cómo la puerta se abría bruscamente y alzó la cabeza.




    ¿Es que ya había concluido la proyección? Pero..., ¿estaba realmente en un cine o qué era aquello?




    —Buenos días...




    Con ímpetu se sentó en la cama. La mata de cabellos rubios como el oro, de ordinario ocultos en un moño, caíale ahora en desorden, acariciando voluptuosamente su esbelta espalda. La manita temblorosa retiró hacia atrás unos rizos, y los ojos color miel se clavaron incrédulos, ávidos, húmedos, en el hombre que,  ante ella, la observaba atentamente, brillantes las pupilas grisáceas de maldad y dureza.




    —¿Qué..., qué es esto? —balbució, girando los ojos en torno, para ir de nuevo a clavarlos en el hombre parado ante su cama.




    —¿Cómo te llamas? —inquirió la voz ronca, terriblemente dura.




    —Chita Rue.




    El hombre barbotó algo entre dientes; pero Chita no le oía; continuaba mirándole con ojos idiotizados. Aún vestía el trajecito azul, muy viejo, ya zurcido por las mangas y la falda. ¿Y el abrigo? Lo vio tirado de cualquier forma sobre una diminuta butaca, junto con los zapatos retorcidos y las medias completamente deslucidas.




    No comprendió nada de lo que le estaba sucediendo, ni se atrevía a mirar al hombre, porque le era imposible soportar su mirada llameante, que le hacía daño.




    ¿Qué había pasado? Tan sólo recordaba su salida de la sala de juego; su resolución inquebrantable de no volver más. Luego... unos hombres barbudos y mal encarados; después..., nada. Una sensación extraña, incomprensible que no acertaba a precisar en qué consistía, porque había perdido la noción de las cosas, y entonces todo apareció negro ante sus ojos. ¿Pero es que aún no había sufrido bastante? ¿Es que el martirio había de continuar indefinidamente?




    Con ambas manos se sujetó la cabeza e intentó recordar algo, algo que le explicase el por qué de estar ella en aquella estancia lujosa, llena de...




    —¡Dios mío! —gritó, aterrada, incorporándose.




    La cama se movía. Era algo apenas perceptible, pero,  sin embargo, estaba bien segura de que aquello no era lo normal.




    —¿Qué..., qué es esto? —volvió a preguntar sin atreverse a levantar la cabeza.




    Tan sólo veía la cintura del hombre, fina, esbeltísima, y las largas piernas, embutidas en pantalones oscuros.




    —Esto es un yate —murmuró la voz ruda—. Navegamos rumbo a la isla Dorada.




    El cuerpo de Chita fue alzándose despacito hasta quedar de pie en el lecho. Su rostro bonito, de facciones correctas, estaba terriblemente pálido, y la boca fresca, de coralinos labios, temblaba levemente.




    Ahora sí que miró al hombre de frente, pudiendo, aunque vagamente, grabar en su retina los rasgos irregulares de aquel rostro bronceado, .casi del color del chocolate. Los ojos un tanto oblicuos se clavaron en ella, porduciéndole casi dolor físico.




    —¿Quién..., quién es usted? —pudo articular, dejándose caer de nuevo en la cama.




    Una risita burlona salió silbante de entre los labios atirantados del hombre.




    —Soy Hang Tu, dueño de este yate —dijo, inclinándose y aproximando mucho su rostro aceitunado al desencajado de la chiquilla.




    La miró muy de cerca y Chita, temblorosa y asustada, no tuvo fuerzas para apartar sus ojos, ni ánimo para desasirse de aquella mano larga, de huesudos dedos, que con maldad se sumergía en sus cabellos.




    —Eres una niña, pero habrás de ser bella; tus cabellos parecen de seda.




    Irguióse brusco y una carcajada ruda salió de su  boca, que al abrirse dejaba al descubierto los dientes grandes de animal hambriento.




    —Soy un hombre poderoso. Poseo palacios y joyas de incalculable valor y un harén donde tú reinarás como preferida, porque aunque hoy eres niña, algún día habrás de ser la más espléndida de las mujeres...




    Hablaba y hablaba, mientras movía las manos y los ojos, expresando una maldad de animal salvaje; concluyendo al fin por reír brutalmente, con retumbantes carcajadas.




    Chita lo miró como atontada. ¿Por qué se reía? ¿Y por qué lo hacía de aquella forma ruda que la lastimaba?




    El hombre continuaba riendo, mientras sus ojos brillaban siniestros. A Chita le dieron la impresión de que eran los de una terrible fiera, dispuesta a saltar sobre su víctima. No quiso seguir oyéndolo. ¡No quiso! Tapóse la cabeza con las mantas, pero aún así, aquella risa se oía dura, cortante, y sus ecos repercutían en el corazón de la asustada muchacha, produciéndole un dolor casi mortal.




    Poco a poco cesó la risa. Pero ahora eran frases que no entendía las que a borbotones salían de la boca de aquel hombre extraño, cuyas largas piernas iban incansablemente de uno a otro lado de la cámara.




    Los ojos de la chiquilla expresaron el más desesperante de todos los tormentos. ¿En qué manos había caído? ¿Qué suerte le tenía deparada el Destino? Un caos terrible se cernía sobre su cabeza. ¿Qué había dicho aquel hombre? No quiso pensar. Muchas habían sido las veces que, desesperada, se dejara guiar por la diestra de aquel Ser misericordioso que jamás la abandonara,  y esta noche, la más cruel y desconcertante de todas las vividas, dejóse también conducir por la mano santa, su único apoyo, su único amigo.




    Descubrió un tanto la cabeza y sus ojos siguieron, por un momento, los agitados pasos del hombre.




    Vio un rostro rasurado color avellana, unos ojos oblicuos de un tono incoloro; nariz aguileña, boca grande, de labios carnosos, y el cuerpo, que embutía en unos pantalones oscuros y larga zamarra, se erguía esbelto y gallardo, mostrando una distinción inigualable. Chita guió las pupilas de nuevo al rostro bronceado, su cuerpo fue sacudido por una oleada de repugnancia. Aquel cuerpo atlético era de una gallardía jamás igualada, pero la cara de color, donde se mostraban sus facciones irregulares, de expresión brutal, como las de un asesino, sobrecogió a Chita, cuya boca se apretó muy fuerte para ahogar un sollozo.




    Jamás, tímida gacela, había visto hombre parecido y se sintió temblar de pánico al comprobar que estaba a su merced; esto era poco menos que verse condenada a muerte.




    Además, había dicho que estaban en un yate, navegando rumbo a la isla Dorada... ¿Y por qué la llevaban a ella? ¿Qué iba a hacer, pobre infeliz, en semejante lugar? ¿Ella, favorita? ¿Ella, en un harén? ¿Ella...? Pero... ¡Oh, cómo le ardían los ojos y de qué forma desesperada le palpitaba el corazón! ¿Por qué? ¿Por qué se encontraba allí...? Se vio perdida, perdida para siempre en un mar revuelto, lleno de egoísmos y pasiones humanas... Las sienes le estallaban. Los pasos del hombre repercutían de un modo doloroso en su corazón, hasta atraer a sus melancólicas pupilas  un llanto copioso que, paulatinamente, fue tornándose en angustia. Y lloró con ansia, con desesperación.




    Unos segundos después, Chita oía los pasos recios del hombre que se perdían en el largo pasillo. Alzó la cabeza, miró en torno; luego, echóse de bruces en el lecho y lloró amargamente.
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